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El Partido Socialista no 
tolerará sin lucha a los 
resentidos que quieren 
crecer usando el nombre 
de Raúl Sendic.

(ver pág. 2)



Cómo mentir  “ revolucionariamente ”
• El Partido Socialista no 

tolerará sin lucha a los 
resentidos que quieren 
crecer usando el nombre 
de Raúl Sendic.

LOS últimos años han sido años 
de definición para la - izquierda. 

En cada uno de los continentes, y 
también en el Uruguay. Aquí, ha 
sido el Partido Socialista la princi­
pal fuerza propulsora de un cambio 
profundo tendiente, por un lado, a 
integrar conscientemente la teoría 
marxista con la realidad nacional y 
por otro, a abrir nuevos métodos de 
lucha, tendientes a acelerar las con­
tradicciones de clase, a romper el 
quietismo seudodemocrático vigente.

No todos, naturalmente, han creí­
do que las cosas así ocurrirían. 
Mientras los socialistas buscamos 
los caminos de acción adecuados 
para para proyectarnos revolucio­
nariamente en el Uruguay, errando 
muchas veces y extrayendo de los 
errores enseñanzas para su rectifi­
cación, otros hicieron su propia ex­
periencia.

Hubo quienes necesitaron largos 
años para desengañarse de que el 
Partido Comunista fuese la van­
guardia de la clase trabajadora. 
Otros, después de tratar de que 
nuestro Partido copiase la línea (que 
entonces consideraban unitaria) del 
P.C. y se transformase, de hecho, 
en una sucursal de aqueMa supuesta 
vanguardia, se desafiliaron del P.S. 
e hicieron su experiencia como afi­
liados al P.C. Fue entonces cuando 
comprendieron que no era tal “van­
guardia” y se retiraron. Unos y 
otros se expresaron políticamente 
en nuevos sectores de izquierda, 
hacia los cuales el P.S. demostró 
profundo respeto. Es lo que corres­
ponde.

Con compañeros de esos nuevos 
sectores de izquierda y elementos 
independientes, o sea de una con­
junción heterogénea, sin una defi­
nición política precisa, surgió “Ba­
rricada”, una tribuna inquieta por 
los problemas de los trabajadores. 
Necesitada de definición, carente 
de una definición “por el sí”, optó 
por definirse “por el no”. Así, nos 
enteramos en su primer editorial de 
que está contra “la llamada izquier­
da nacional y tradicional”, entre la 
cual, incluye al P.S. Entiende “Ba­
rricada” que “La revolución es un 
hacer —y claro está— con algo de 
conocimientos y de idealismo, mal 
que les pese a los marxistas - leni­
nistas ortodoxos”. Siempre estuvi­
mos de acuerdo con ese “algo de 
conocimientos y de idealismo” e in­
teresados en saber si el editorialista 
llama marxistas - leninistas ortodo­
xos a Suslov y su equipo interna­
cional, como parecería indicarlo. 
Pero, dudas aparte, vayamos a lo 
que nos interesa.

��

El primer número contó con una 
valiosa colaboración titulada “La 

marcha de los cañeros y la reorde­
nación de la izquierda uruguaya”, 
escrita por S. Martínez. Allí el ar­
ticulista, luego de criticar acertada­
mente al eje Quijano - Arismendi, 
culmina afirmando que la marcha 
puso al descubierto dos posiciones 
en la izquierda, afirmación que hi­
zo por otra parte nuestro Partido. 
En un lado, está “un importante 
sector de la izquierda que impulsó 
e hizo posible esta primera Marcha 
por la Tierra... confundiendo su 
lucha y sus consignas con las del 
movimiento”. Obviamente, dentro 
de este sector se cuenta el P. So­
cialista.

Ya en el segundo número, Ro­
lando Castro, en su artículo “Un 
turbulento setiembre”, hacia afir­
maciones lisa y llanamente menti­
rosas, que entonces preferimos de­
jar pasar por dos razones. La pri­
mera es que los hechos demasiado 
frescos dejaban en blanco al autor 
y la segunda, porque esperamos que 
fuese un artículo aislado y que la 
línea (¿la hay?) de “Barricada”, 
aunque diferente a la nuestra, no 
necesitase de mentiras para expre­
sarse.

En substancia, nos enteramos de 
que “fue una sorpresa para las di­
recciones de las fuerzas de izquier­
da la reacción de las masas ante el 
decreto rupturista”; de que la iz­
quierda tradicional sin hacer distin­
gos (léase, incluido el P.S.) tuvo 
una conducta “legalista”, “patrin- 
quera”, y que “las acciones.que due­
len al imperialismo” tuvieron como 
ejecutores a las “nuevas fuerzas”. 
Quien conoce la resolución de los 
partidos socialistas latinoamerica­
nos de hace unos años, quien leyó 
la prensa socialista antes de la rup­
tura, quien leyó las declaraciones 
de nuestro Secretario General en el 
diario Epoca a escasos días del 
acontecimiento, quien leyó nueva­
mente la prensa socialista después 
de la ruptura, quien vio actuar a 
los socialistas y sobre todo, quien 
no posee mala fe, no puede decir 
que la conducta del P.S., de su 
base y de su dirección, se caracte­
rizó por el “legalismo” o el “pa- 
trinquerismo”. • ,

Rolando Castro mintió. Todos 
los lectores lo supieron. Y él tam­
bién lo sabia.

���

El número 3 de “Barricada” se 
dedica francamente a la triste ta­
rea de calumniar a través de su edi­
torial, que desde el titulo revela su 
mala fe: “La izquierda tradicional 
en la detención de Raúl Sendic”. 
Hagamos las siguientes precisiones: 
1) Dice el editorial: “Raúl Sendic 
vale por lo que representa para los 
explotados trabajadores del norte 
del país y no por el hecho de ser 
afiliado al Partido Socialista. ¿Qué 
quiere decir “Barricada”? Este es 
su juicio: el P.S. es revisionista y 
legalista, Raúl Sendic no. Raúl Sen­
dic es un brote mágico que nada 

tiene que ver con el Partido Socia­
lista. Es más: que tiene al Partido 
Socialista como enemigo objetivo. 
Razonando así sólo cabe esta pre­
gunta: para “Barricada”, ¿R. Sen­
dic es un idiota? Porque no a otra 
conclusión puede llegarse acerca de 
un dirigente revolucionario que es 
socialista, que ha sido dirigente del 
Partido hasta que debió pasar a la 
clandestinidad, y que sigue estando 
afiliado a su Partido, donde forjó 
su personalidad revolucionaria.

A no hacerse ilusiones, pequeños 
calumniadores. Raúl Sendic es lo 
que es, porque es socialista. Raúl 
Sendic está donde está porque el 
Partido, y él como uno de sus más 
lúcidos dirigentes, han comprendi­
do que esa lucha es beneficiosa pa­
ra la revolución. La condición de 
afiliado al P.S. no es accidental, 
ni es un lastre en la vida de Sen­
dic. Es la síntesis de su praxis (teo­
ría y acción) política. Su condición 
de afiliado lo honra y honra a la 
vez al Partido.

2) Dice el editorialista que la 
dirección nacional del P. Socialista, 
“entró desde un principio a hacer 
concesiones a los que enfrentaron 
y calumniaron a Sendic desde el 
principio de su lucha allá por 1957, 
todo para terminar prácticamente 
solos con la FAU y el FAR”. Y sin 
dar ninguna prueba de las “conce­
siones”, lisa v llanamente porque no 
las hay, continúa: “¿Por qué la di­
rección del P. Socialista excluye a 
los principales colaboradores de 
Sendic y llamó en cambio al FIdeL, 
que lo combatió siempre?”. Más 
abajo nos enteramos que los prin­
cipales colaboradores son el MIR, 
el MAC y el POR para el editoria­
lista. Conviene nuevamente aclarar, 
para terminar con las mentiras.

El P.S. llamó a defender a Sen­
dic a las fuerzas de izquierda exis­
tentes: el FIDEL, el FAR y la 
FAU. No llamó al MIR, esta vez, 
porque los dirigentes socialistas, en­
terados de que el MIR tiene divi­
siones internas, y de que las dife­
rentes tendencias se han puesto de 
acuerdo para no usar su denomina­
ción por el momento, consultaron 
con dos dirigentes de esa organiza­
ción, quienes creyeron que el P. So­
cialista no debía convocar a ninguna 
tendencia, para evitar choques, v por 

supuesto no invitar al propio MIR 
por las razones anotadas. Pero ade- 
m ;s, bueno es recordar que el P. 
Socialista, en anteriores oportuni­
dades. defendió contra viento y ma­
rea la presencia del MIR frente a 
organizaciones que querían excluir­
lo de cualquier mesa de delibera­
ción.

No llamó al MAC, como no lo ha 
llamado en anteriores oportunida­
des, simplemente porque el MAC 
no es una organización política y 
a esa reunión, se llamc> a estas or­
ganizaciones. Por otra parte, se con­
sultó a uno de sus activistas. Sen­
timos por los compañeros del MAC 
un profundo respeto, sin perjuicio

de las discrepancias que podamos 
tener. «

Y no llamó al POR, porque el 
POR es un enemigo político de Sen­
dic, a quien calumnió cuando el epi­
sodio del Tiro Suizo como lo ca- 
.lumnió anteriormente, desde que 
Sendic, como socialista consecuente, 
combatió la ola de infiltración trotz- 
kista.

3) Continúa el editorialista: “La 
exclusión arriba anotada y las puer­
tas que golpeó la dirección del P. 
Socialista, significan que más que 
la defensa de Sendic lo que se bus­
caba era utilizar el “asunto Sendic” 
para arreglos electorales no muy 
claros”. Ya la calumnia ciega el ra­
zonamiento. Porque si es verdod, 
como lo es, que nunca el FIdeL 
mostró mayor interés por la lucha 
de Sendic, que nunca se consiguió 
realizar nada más que declaraciones 
conjuntas en su apoyo, resultaría 
francamente suicida empezar “los 
“arreglos electorales” precisamente 
a través del “asunto Sendic”. Pero 
insistimos, el P.S. golpeó todas las 
puertas de la izquierda y el eco que 
encontró fue exclusivamente la Uni­
dad de Acción con la FAU y el 
FAR. No pretenderá el editorialis­
ta que estemos en arreglos electo­
rales con la FAU...

4) Nueva calumnia: “No quie­
ren ni hablar de una línea política, 
de métodos de lucha, en fin, que no 
estén dentro de ese marco al que 
llaman “libertades democráticas”.” 
Recomendamos a los calumniadores 
la lectura de “Los caminos de la 
izquierda uruguaya”, y como expre­
sión de lucha, la actividad en la ca­
lle de muchos militantes socialistas 
que han sido perseguidos o lo son 
hoy precisamente por sus métodos 
de lucha.

5) Dice “Barricada”: “El “caso 
Sendic” ha mostrado en actitudes 
coincidentes v aleccionantes a los 
dirigentes socialistas con los diri­
gentes comunistas. Aquéllos, revi­
sionistas antileninistas de toda una 
época; éstos, revisionistas contem­
poráneos”. Adjetivos a un lado, una 
vez más se miente: los socialistas 
no han cesado de hacer su autocrí­
tica, de combatir el revisionismo y 
de aplicar creadoramente al mar­
xismo a la realidad nacional.

Si algo ha servido para deslindar 
campos dentro de la izquierda, ha 
sido el “caso Sendic”. Ha sido y es 
demasiao público y notorio para 
abundar en argumentos.

Los socialistas nos alegramos de 
que otros hombres y grupos rectifi­
quen su pasado, como lo hemos he­
cho nosotros. Gustosos trabajamos 
con ellos sin preguntarles de dónde 
vienen. Pero no estamos dispuestos 
a tolerar sin lucha a los resentidos 
que nada tienen, que nada signifi­
can y que quieren crecer usando el 
nombre de nuestro gran compañero 
Raúl Sendic, calumniando al Parti­
do Socialista. Deseamos que no bro­
ten de “Barricada”, los métodos 
stalinistas, antimarxistas y antile­
ninistas.
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comentarios
�e  la semana

En el filo  de la navaja
E�  Uruguay vive un instante especialmente difícil y complejo. Mucho más difícil y som­

brío de lo que permite sospechar la superficie de los acontecimientos, la aparente cal­
ma chicha de su discurrir veraniego, carnavalesco y, ya. en la expectativa de Turismo.

Se entrecruzan do® crisis y entre ellas existe, por supuesto, una dialéctica interdepen­
dencia. Una es de índole económico-financiera y la otra de naturaleza política.

La característica esencial que singulariza el actual estado de la primera, es que se pre­
cipita el desmoronamiento del principal factor amortiguante que, hasta ahora, ha contenido 
el colapso del país y ha enlentecido hasta confundirlo con estabilidad— el ahondamiento de 
la crisis estructural. (

Nos referimos al Presupuesto del Estado que es. como lo hemos explicado más de una 
vez, el “presupuesto” del régimen.

El actual Presupuesto es un síntoma flagrante del subdesarrollo uruguayo. Subdesa­
rrollo no es —debe recordarse— ausencia total de desarrollo, sino deformación paralizante 
del desarrollo auténtico.

El Uruguay semicolonial, apresado por el latifundio y la expoliación de los monopolios 
imperialistas, muestra una superabundancia de población activa vinculada a la intermedia­
ción, la banca, la función estatal, etc. —lo que Collin Clark llamó el “sector tercerio”— 
propia de un país altamente desarrollado y rico.

El Presupuesto asciende a los 7 mil millones de pesos y en torno a él gira la susbsis- 
tencia de casi la mitad de la población (si incluimos los Entes subsidiados y las Cajas de 
Previsión apuntaladas por el Tesoro).

Ese Presupuesto puede sostenerse de dos maneras: o con los frutos del desarrollo; o 
con inflación.

Como desarrollo no hay —a pesar de los discursos del Dr. Washington Beltrán— si 
por desarrollo entendemos un crecimiento armónico y substancial de la economía, sólo que­
da un medio para pagar el Presupuesto: la inflación.

Pero ocurre que la inflación actúa sobre un cierto nivel de actividad económica y ese 
nivel se ha derrumbado con el cierre del mercado de cambios desde hace dos meses.

Resultado: una situación de insolvencia aguda, reconocida por el propio Subsecretario 
de Hacienda Dr. Lorenzo Ríos.

Si el Presupuesto no se paga, o se paga con manifiesta irregularidad y retraso, los 200 
mil trabajadores del Estado, los más de 300 mil pensionistas y jubilados y mucha otra gente 
cuyos recursos dependen de aquél, dejarán de jugar como compradores, como mercado, co­
mo consumidores.

Ello, sin ninguna duda, colocará a la industria privada y al comercio en una coyun­
tura dramática.

Por otra parte, significará una lucha social en un plano de intensidad y de moviliza­
ción de masas como tal vez no ha conocido antes la República. No puede descartarse que 
el gobierno haya de encontrar a tiempo los medios para conjurar, por el momento, esta 
tremenda perspectiva (la apertura del mercado de cambios, algún crédito del exterior, etc.) 
y postergue por algún tiempo más sus efectos sociales y políticos.

Existe en la nación un evidente vacío de poder y éste tiende a acentuarse por el enar­
decimiento de las contradicciones en el seno de la oligarquía a medida que la crisis se pro­
fundiza.

i
En resumen, el Uruguay comienza a vivir los hechos, las alternativas que caracterizan 

a una situación prerrevolucionaria según Lenin la definía. Primero, porque la clase domi­
nante y propietaria “ya no puede seguir como antes’ y sus contradicciones internas la debili­
tan progresivamente.

Segundo, porque la masa golpeada duramente por la crisis crece vertiginosamente y está 
a punto de incorporar a la más alta temperatura de descontento a las capas hasta ahora 
más comprometidas con el sistema, a las capas que han actuado, en general, como un gran
tapón de algodón entre las estructuras económicas corroídas y la vida social y política.

En este panorama, cuyo estallido podrá dilatarse pero ya no evitarse, se desenvuelve
la marcha cañera. Y de ahí deriva su peculiar significación. Es un ataque directo y frontal
al latifundio —la base del régimen— en el instante de su mayor debilidad en los últimos 
tiempos.

La profundización de la lucha de los “pelados’’ puede convertirse en un catalizador 
para transformar el conjunto de las condiciones objetivas de toda la sociedad uruguaya. 
La propia dialéctica de los hechos puede conducir a ese resultado.

Pero la conducta, el hacer, la línea que adopten las direcciones sindicales y las direccio­
nes políticas de la izqúerda. pueden ser decisivas en este trance. El hombre actúa en el 
marco de condiciones objetivas que él no elige, que él no crea, pero ello no implica que 
no pueda actuar sobre ellas y acelerar su madurez en forma sorprendente. Hay períodos en 
que las condiciones objetivas de una sociedad se hacen muy sensibles a la acción militante 
de las clases oprimidas y revolucionarias. En el Uruguay empezamos a vivir uno de esos 
períodos y de ahí se deduce un deber insoslayable para la izquierda: no perder el ómnibus 
por rutinarismo, ceguera o carencia de audacia.

Es en coyunturas como ésta donde se demuestra su capacidad revolucionaria y van­
guardista.

Denuncia  del
Centro de S. José

El Centro Socialista "Carlos 
Marx’’ de San José, ante la 
opinión pública, Denuncia:

|-jABIENDO sido objeto, me­
ses atrás, el domicilio de uno 

de los compañeros de la Direc­
tiva, de un allanamiento policial 
sin justificación, se creyó en esa 
oportunidad que un error de pro­
cedimiento había provocado tan 
descabellado acto, por lo tanto

no se lo denunció públicamente.
Al reiterarse días pasados tan 

arbitrario como injustificado atro­
pello, agravado con el desalojo 
de los presentes en el local, efec­
tuado con despliegue policial y del 
ejército, el PARTIDO SOCIA 
LISTA protesta enérgicamente y 
pone en conocimiento al pueblo, 
de la forma condenatoria con quc 
nuestras autoridades pretenden 
amedrentar o frenar mediante el 
sucio manoseo de la falsa sospe 
cha, la militancia valiente y de­
cidida de nuestros afiliados.

Pedro Peraza. Srio. Gral.

Pronto en los 30
pOCO antes de disponernos a escribir estos rápidos comentarios 

de la semana, pasamos frente a una Casa de Cambio y leimos 
el precio del dólar en la venta: $ 29.40.

Todo hace pensar que pronto llegará a los 30 y parangonando 
a aquel financista de la vieja época, tendremos que saludar esa ci­
fra, despidiéndonos de ella, porque no volveremos a verla, ya que 
el peso seguirá bajando.

En horas de la mañana habíamos leído en el matutino ubedista 
que la suba del dólar estos dias se atribuye a compras de. los bancos 
particulares, obligados a liquidar créditos con los corresponsales, 
sin haber recibido las coberturas adeudadas por el Banco de la Re­
pública.

En “estos días" se debe a eso, dice el órgano gubernista, como 
si buscase engañarse a sí mismo al mismo tiempo que calmar la 
intranquilidad pública.

Pero ¿y los “días” anteriores? ¿Y los próximos?
Los que, desde distintas tribunas más o menos oficialistas, in­

tentan explicaciones superficiales a la progresiva caída del peso 
-—índice de la crisis económico-financiera— saben que no hay medi­
das que la detengan, si no integran un plan de desarrollo de la pro­
ducción nacional.

Lo que ocurre es que, para que ese plan ponga en juego los 
factores auténticos de la productividad uruguaya, especialmente los 
agrarios, debe enfrentar, necesariamente, los privilegios del capita­
lismo latifundista, causante del estancamiento y debe, tener un sen­
tido claro de liberación nacional frente al imperialismo expoliador.

Y esa es, como decia el paisano aquel, la carrera que no se corre.
Resulta, entonces, más cómodo explicar la desvalorización del 

peso por lo que “en estos días” hacen algunos bancos particulares

�os  Maestros
tenían razón
|^A cruda realidad, al comenzar 

el año escolar en enseñanza 
primaria, viene a dar la prueba 
de la razón que asistía a los maes­
tros gremialmente organizados 
cuando insistieron en denunciar 
las graves insuficiencias del Pre­
supuesto de esa rama de la ense 
ñanza.

Ahora los hechos demuestran 
que decían la verdad frente al en­
gaño oficialista y que, con sus 
movimientos reivindicativos, de­
fienden a la escuela de los gra­
ves peligros que la amenazan y, 
al hacerlo, están defendiendo in­
tereses vitales del país.

Ahora no puede ocultarse la

realidad: insuficiencia de maes­
tros frente a la población escolar; 
también insuficiencia en los ru­
bros de gastos; falta de escuelas; 
disminución de las posibilidades 
de alimentación para los niños; 
perspectiva de agravación de to­
dos esos factores, dada la situa­
ción económico-financiera.

La lucha comienza de nuevo. 
En realidad nunca se ha interrum­
pido, nunca ha podido interrum­
pirse, porque los gobiernos de am­
bos partidos tradicionales, a tra­
vés de las sucesiones de sus di­
versos grupos en el poder, no han 
encarado nunca, con medidas de 
fondo, la solución de los perma­
nentes. y hoy agravados, proble­
mas de la escuela pública.

Mientras, la escuela confesional 
va afirmando sus posiciones.

El aceite y las colas
|^A escasez extrema de aceite y el precio prohibitivo alcanzado en 

el comercio —culpa de actitudes inexplicables y de la impre­
visión de los órganos gubernativos— han determinado que se for­
men largas colas en los expendios de Subsistencias donde se vende, 
a un precio menor.

Pero he aquí que, según lo denuncia un diario blanco, hay mu­
chas personas que, por medio de “tarjetas de recomendación”, lo­
gran varios litros de aceite “per cápita” sin hacer colas ni tener 
molestias. .

Con la desaprensión con qué los propios responsables de la co 
rrupción administrativa se refieren a las prácticas habituales 4e1 
régimen, agrega el diario que, si continúa la escasez de aceite, ha­
brá también “pronto despacho” por docenas.

Este hecho —que puede parecer pequeño— integra toda una 
serie que contribuye a caracterizar el proceso de descomposición de 
un régimen. Siempre en estos casos, en el cuadro sintomático de la 
descomposición, aparecen unidas las penurias económicas que se 
descargan sobre las clases populares y el aprovechamiento indebido, 
pequeño, mediano o grande, de los que medran a la sombra del pri­
vilegio.



La muerte de Malcolm X (II)

Un mensaje tergiversado
fiSSIE DA VIS, el ac 
" tor y dramaturgo 
negro, permanecía de 
pie detrás del ataúd de 
bronce donde yacía el 
cuerpo del asesinado 
Malcolm X, en el Faith 
Temple Church oí 
Christ, en Harlem. El 
era quien hacía el elo­
gio en el servicio fune­
ral y estas fueron sus 
palabras:

“Un príncipe, nuestro propio rutilante 
negro príncipe* que no dudó en morir

RUANDO murió Malcolm X, hace 
dos semanas, se tejió toda clase 

de conjeturas sobre la identidad y 
propósitos de sus victimarios. Hasta 
el día de hoy poco más se sabe, salvo 
la detención de tres sospechosos. ¿A 
QUIEN O QUIENES BENEFICIA 
LA MUERTE DE MALCOLM? 
Evidentemente muchos eran sus ene­
migos, tanto en la propia comunidad 
negra —ya fueran log Muslims, o los 
dirigentes integracionistas que lo ta­
chaban de “aventurerismo”—, como 
entre los elementos racistas de la co­
munidad blanca. Con mayor precisión, 
la estructura de poder “blanca”, que 
veía con inquietud la labor de escla­
recimiento de Malcolm entre las ca­
pas más explotadas de la sociedad 
norteamericana. Desde todos los án­
gulos se ha atacado la personalidad y 
el pensamiento doctrinario del líder 
negro. Tanto las agencias noticiosas 
que difundieron toda clase de infor­
maciones tendenciosas hasta les perió­
dicos de toda Norteamérica —salvo 
honrosas excepciones— se dedicaron a 
una de las más vastas campañas de 
“enlodamiento”, reminiscentes de la 
época macartista. Porque si bien Mal­
colm era peligroso en vida, mucho 
más lo era muerto, ya que dejaba un 
legado para sus seguidores y el resto 
de los negros norteamericanos: la lu­
cha de clases. No sólo Malcolm fue 
víctima por segunda vez de esta insi­
diosa campaña, sino que otras organi­
zaciones, como el RAM (Movimiento 
de Acción Revolucionaria) fueron til­
dadas de “procomunistas y terroris­

porque nos amaba tanto, Malcolm era 
nuestra viviente hombría negra. Esta era 
su medida. Al honrarlo, honramos a lo 
que hay de mejor en cada uno de noso­
tros.”

Detrás de Davis había por lo menos 
un centenar de periodistas, en su mayo­
ría blancos, a los que parecía dirigirse 
Davis cuando dijo:

“Era un fuerte, controvertido y audaz 
joven capitán. Muchos nos dirán de ale-* 
jarnos de este hombre y de su memoria. 
¿Pero acaso le escuchasteis bien? ¿Es­
tuvo alguna vez asociado personalmente a 
alguna violencia o disturbio público? De­
jad que quien esté libre de todo pecado 
arroje la primera piedra.”

En la casa funeraria de Harlem, don­
de reposó el cuerpo de Malcolm, desfi­
laron más de 22 mil personas. En los 
servicios funerarios, la actriz Ruby Dee 

leyó más de cuatro mil telegramas de 
condolencia. Afuera permanecían miles 
de personas que escucharen, con una 
temperatura bajo cero, la ceremonia 
trasmitida por amplificadores. La noche 
anterior al funeral y el día de duelo, los 
negocios de la calle 125 de Harlem, su­
frieron una casi total paralización de sus 
transacciones comerciales.

El Amsterdam News, que se define co­
mo un diario que saca ::orgullo de su co­
nocimiento del sentir de su comunidad’*, 
decía el 27 de febrero que la gente de 
Harlem estaba “asombrados, shockeados 
y hondamente doloridos” por la muerte 
de Malcolm X. El diario agregaba en un 
editorial de primera página que Malcolm 
“había sido respetuoso de la ley y del 
orden, y que nadie podía honradamente 
decir que había precipitado un disturbio 
o dirigido alguno”. Pero fuera de Har­
lem, las cosas eran distintas. El New 
York Times describía la vida de Mal- 
colm como guiada por “una creencia fa- 

tas” cuando no de “encubiertos trafi­
cantes de drogas”.

Desgraciadamente, las informacio­
nes con que se surten nuestros diarios 
no escaparon a la regla. Tendenciosa 
ha sido en general la cobertura del 
hecho y desvirtuado muchas veces el 
ideario de Malcolm, En esta nota, 

’William Price, del semanario neoyor­
quino NATIONAL GUARDIAN 
(uno de los más prestigiosos y pro­
gresistas órganos de prensa nortea­
mericanos) da cuenta de esa campaña 
y de cómo se transformó un verda­
dero mensaje de fraternidad en una 
pretendida incitación a la violencia.

En este número pensábamos iniciar 
una serie de notas sobre el movimien­
to negro norteamericano, la correla­
ción de fuerzas y la lucha interna por 
la aplicación de determinados métodos 
de lucha. La postergamos sin embargo 
para el próximo número, entendiendo 
que el presente artículo servirá para 
el esclarecimiento de aspectos que la 
prensa grande del Uruguay no* ha te­
nido. ni ha querido tener en cuenta. 
Lo que no debemos olvidar es que 
Malcolm estaba mucho más cerca de 
nosotros de lo que muchos creyeron. 
Para él, tampoco la lucha de su pró­
jimo per la liberación le era ajena. 
Su conciencia revolucionaria habrá de 
despertar ecos en el movimiento ne­
gro y en las notas siguientes precisa­
mente se tratará de eso.

A. Garay

nática y sin piedad en la violencia... que 
lo había marcado... para un violento fin- 
La. cantilena fue retomada y difundida 
ampliamente por la prensa blanca. Un 
reportero de un informativo de TV que 
había escuchado personalmente a Davis 
retornó al estudio' luego del funeral y 
manifestó a sus televidentes: (Malcolm) 
“dejó un legado de odio”.

Las divergentes reacciones en las co­
munidades blanca y negra dejaron ver 
claramente una cosa: había un vasto 
abismo entre ambas, que el asesinato de 
Malcolm había puesto en evidencia con 
mayor nitidez.

Ese abismo era aún más evidente a 
través de los titulares de los diarios. La 
última aparición pública de Malcolm ha­
bía sido ante los estudiantes del Bamard 
y Columbia Colleges en Nueva York. 
Una información sobre el mitin realiza­

do en el gimnasio de la escuela Barnard 
fue titulado del siguiente modo por el 
Columbia Spectator (19 de febrero) : Los 
Negros Desean Usar El Terrorismo, Di­
ce Malcolm X”. El líder negro expresó 
en esa oportunidad:

“La revolución negra no es una rebe­
lión racial. Estamos interesados y dis­
puestos a practicar la hermandad con 
cualquier persona que a su vez esté dis­
puesta a vivir de conformidad con ella. 
Pero el hombre blanco ha venido predi­
cando desde hace mucho tiempo, una 
doctrina vacía de toda hermandad, lo 
que significa pretender poco más que una 
pasiva aceptación por parte del negro 
acerca de su destino”.

Luego agregó, “hay muchos negros 
preparados, dispuestos, equipados y ^n 
condiciones” de imitar al Ku Klux Klan, 
usando los propios métodos del Klan, 
Esta parte se convirtió en la base para 
el titular. Pero para comprender verda­
deramente a Malcolm X, tal como Davis 
dijo en el funeral, debe conocerse y es­
cucharse la totalidad de su pensamiento.

En una entrevista con Malcolm, pu 
blicada en el Village Voice, en Nueva 
York el 25 de febrero, Marlene Nadie 
escribía: “Se trata de las tácticas de la 
violencia contra las de la no violencia o, 
como dice 'Malcolm, autodefensa versus 
masoquismo, sobre lo que él y otros lí­
deres de los derechos civiles están en de­
sacuerdo. La periodista agrega lo que 
le dijera Malcolm:

“No es que no haya deseo por la uni 
dad, o de que ésta sea imposible o de 
que no concuerden conmigo detrás de 
puertas cerradas. Lo que ocurre es que 
la mayoría de las organizaciones depen­
den del dinero de los blancos y están te­
merosas de perderlo.

“Pasé casi un año sin atacarlos* dicien­
do: trabajemos juntos, hagamos algo. 
Pero están demasiado asustados. Su­
pongo que primero tendré que ir hacia 
la gente y dejar que los dirigentes ven­
gan detrás de ellos”.

En una inversión del problema, Mal­
colm descubrió, como lo atestigua la en­
trevista del Village Voice, que la distor­
sionada imagen de sus ideas lo había 
ayudado en la realidad: “La única perso­
na que puede organizar en la calle es 
aquélla considerada inaceptable para la 
comunidad blanca”. Pero acerca de las 
acusaciones que se le hacían de fomen­
tar el odio, agregó: “no voy apermitir 
que lo llamen odio. Digamos que estoy 
tratando de crear el despertar de una 
conciencia de lo que se les ha hecho a 
ellos (los negros). Esa toma de concien­
cia producirá una abundante energía, 
tanto negativa como positiva, que puede 
ser canalizada en forma constructiva... 
El mayor error del Movimiento ha sido 
el de tratar de organizar a gente dormi­
da alrededor de objetivos específicos. 
Primero debe despertarse a la gente y 
sólo después, usted tendrá acción.”

En las declaraciones de los líderes ne­
gros que habían trabajado con él, hay un 
tema común: quienquiera sea eventual­
mente descubierto como culpable del 
asesinato, sólo la “estructura de poder 
blanca” se beneficiaría con e.l asesinato.

Jesse Gray, líder de la huelga de al­
quileres en Harlem. culpó a la “malva­
da, desesperada estructura de poder de 
este país" que; dijo, “trata de detener 
cualquier intento de liberación del pue­
blo negro, pero además detener el mo­
vimiento de liberación a través del mun­
do”.

Gray también acusó a la CIA de “ace­
lerar su infiltración en el gheto negro a 
través de las universidades negras a lo 
ancho del país para poder reclutar a agen­
tes Para infiltrarlos en la comunidad ne­
gra norteamericana, así también como 
en el mundo n^gro” (Africa),

La £rehsa blanca se dedicó a hace? una 
delirante especulación luego del asesh 
nato. Jack Henderson escribiendo la co­
lumna nacional de Drew Pearson de fe­
brero 24, establecía vínculos a través de 
“una fantástica alianza del Ku Klux 
Klan, los Black Muslim y los comunis­
tas.”

El New York Daily News de febrero 
25, decía que Malcolm X era “la vícti­
ma de la traición” de un fanático “tercer 
grupo” que se había infiltrado tanto en 
su Organización por la Unidad Afro­
americana como en los Black Muslims. 
Los “asesinos y tirabombas” agregaba el 
News, provenían del Movimiento de Ac­
ción Revolucionaria (RAM), supuesta­
mente involucrados en un complot des­
tinado a destruir a la Estatua de la Li­
bertad y otros monumentos nacionales. 
El News llamaba al RAM, “un grupo 
terrorista negro que sigue la línea de 
China Roja y dedicado a la violencia”. 
Un vocero del RAM desmintió categó­
ricamente la responsabilidad del grupo 
en ambos hechos.

Pero para apoyar su versión, el News 
decía que. los Black Muslins no podían 
estar complicados en la muerte, por 
cuanto antes del asesinato de Malcolm, 
éste y Elijah Mohammad habían mante­
nido conversaciones de paz que no ha­
bían sido dadas a publicidad.

El 25 de febrero, el New York World 
& Sun decidió que Malcolm no había 
sido muerto por los Muslims, sino por 
“una banda de hampones de Harlem de­
dicados al tráfico de drogas, abasteci­
dos desde Cuba y China roja”. El pe­
riodista de ese diario estaba siguiendo 
supuestas pistas que conducían a extre­
mistas de izquierda que se dedicaban al 
tráfico de drogas para financiar sus ac­
tividades revolucionarias.

Los investigadores federales finalmen­
te anunciaron que no había ningún lazo 
entre el crimen y “el comunismo inter­
nacional”.

Buena parte de la prensa y del depar­
tamento de policía de Nueva York, bus­
caba la respuesta en lo que suponían 
una guerra fratricida entre los Black 
Muslims y Malcolm X, quien hasta la 
ruptura del año pasado había sido uno 
de los más eficaces líderes de los mu­
sulmanes.

En Chicago, Elijah Muhammad denun­
ció ásperamente a Malcolm, pero negó 
enfáticamente la responsabilidad de los 
Muslims en el asesinato. “Jamás hemos 
recurido a la violencia”, dijo el líder 
Muslim. Manifestó que Talmadge Hayer, 
un sospechoso aún detenido por la po­
licía neoyorquina, “es un extraño para 
nosotros”. Hayer fue atacado por la mu­
chedumbre del Audubon Hall luego que 
Malcolm fue atacado. Ha rehusado de­
cir si es un Black Muslim.

Un segundo sospechoso, Norman 3-X 
(Butler), descripto por la policía como 
uno de los guardias de “alto nivel” de 
los Muslims, también es mantenido en 
detención. Butler obtuvo su libertad lue­
go de pagar una fianza de 10.000 dóla­
res, luego de ser acusado de haber hecho 
fuego contra un desertor muslim el 6 de 
enero pagado. Dos años atrás, Butler dio 
un exaiúen en el departamento de po­
licía para ingresar como agente, pero 
fue rechazado a causa de arrestos ante­
riores.

William Price

El negrero universal
> “El problema del siglo XX es 

la abolición del criterio del 
color...”

(Dr W. E. B. Dubois) 
• “De pie, oh raza poderosa: 

aquello a que aspiras, puedes 
obtenerlo.” (Marcus Garvey‘

/Cfr l la Norteamérica negra no ha reali­
zado' progresos suficientemente de­

cisivos en pro de la autodeterminación ■— 
como los han realizado otros pueblos co­
lonizados de Asia, Africa y América La­
tina—, ello se debe principalmente a la 
falta de una concepción ideológica ba­
sada en las realidades del mundo y de. los 
tiempos modernos. Desgraciadamente, 
hasta ahora la Norteamérica negra ha 
basado su acción en concepciones ideoló­
gicas elaboradas o implantadas en la se­
gunda mitad del siglo XIX y los prime­
ros años del XX.

Estas antiguas y venerables concepcio­
nes son el “Nacionalismo burgués”, (ela­
borado por Marcus Garvey, quien con su 
militancia perfeccionó y aplicó las teoría 
de. Booker T. Washington acerca del 
“auto-perfeccionamiento” de las masas 
negras), y el “Reformismo burgués” 
(elaborado por el Dr. Wi. E. B. Du Bois, 
hostil al “Booker T.—ismo”, y practicado 
por 1a NAACP, o “Asociación Para el 
Progreso de la Gente de Color”, que en­
tonces tenía existencia embrionaria) . . .

Una fábrica de monstruos
E Reformismo burgués y el Naciona­

lismo burgués, aunque dinámicos y 
fecundos en su tiempo, no responden ya 
a las realidades y a las necesidades ac­
tuales de los negros, presos en la trampa 
del barbarismo tecnológico de la “civi­
lización” norteamericana blanca. Podría 
uno preguntarse por qué la “inteligentzia ’ 
negra y los líderes burgueses no han re­
tomado por su cuenta estas dos concep­
ciones, o por qué no han imaginado con­
cepciones nuevas, orientadas hacia la li«- 
beración de su pueblo. Una explicación 
posible es que los negros, orientados y 
“tratados” en esas fábricas de monstruos 
llamadas “colegios reservados a los ne­
gros”, han dejado de ser aptos para 
cualquier otra cosa que desempeñar el 
papel inferior de los seres inferiores pro 
ducidos por tales instituciones (esto cons­
tituye un tributo al sistema “educativo” 
y al modo de vida norteamericanos). Es­
tos monstruosos establecimientos, que 
son en realidad escuelas secundarias de 
renombre, empobrecen, deforman y eli­
minan todo poder creador que su alma y 
su espíritu pudieran encerrar. En reali- 
dod, parece mentira que puedan salir ín­
tegros de tales colegios.

Por otra parte, los colegios reservados 
a los blancos pretenden fabricar, con su 
conformismo decadente, una sola cate­
goría de individuos: los norteamericanos 
blancos, de ambos sexos, que forman la 
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hace saber a los trabajadores que hayan prestado servicios en el Hangar 10 
del Puerto de Montevideo, en el período comprendido entre octubre de 
1963 y el 16 de junio de 1964, que deberán presentarse —a los efectos de 
ser incluidos en los beneficios de la ley N9 13.311 que concede un préstamo 
de 30 jornales— en las Oficinas de Seguro de Paro, Piedras y Zabala, antes 
del 17 del cte. mes. Asimismo, se recuerda a los interesados que deberán 
concurrir provistos de documentación certificada.

clase media. Endo esencial, el destino 
reservado a nuestros jóvenes que fre­
cuentan tales instituciones es el siguien­
te: se convierten en norteamericanos 
blancos, que pertenecen a la clase me­
dia, y que, fortuitamente, sucede que 
tienen la piel negra, razón por la cual se 
desprecian a sí mismo y desprecian a su 
raza entera. Ante ello, cabe preguntarse 
qué se podría esperar de estos jóvenes, 
a tal punto mutilados y deformados. 
Existen desde luego excepciones, pero 
he expuesto lo que sucede por lo gene­
ral. Esta educación falsa y esta aliena­
ción han exterminado, desde hace casi 
medio siglo, el estancamiento y la cas­
tración de cualquier pensamiento políti­
co original entre los negros, y explican 
en parte- per qué no hemos tenido teóri­
cos políticos dignos de merecer nuestra 
atención.

¿Una quinta columna?
I

JOMEMOS, para empezar, el Refor­
mismo burgués. Esta tendencia, co­

múnmente llamada Movimiento por los 
Derechos Civiles, sostiene que los negros 
sen ciudadanos “de segunda categoría”, 
o ciudadanos “a los que se les niega el 
goce de todos sus derechos” y que, co­
mo tales, se asignan en el seno de la 
sociedad blanca un objetivo preciso. Sus 
adeptos estiman que se pueden obtener 
los “derechos y privilegios de los ciuda­
danos de la primera categoría” por me­
dio de una “acción legal” ante los tri­
bunales, y de una “acción directa” con­
sistente en manifestaciones de protesta 
no violentas y masivas, organizadas en 
el conjunto- del país pero con mayor am­
plitud en los estados racistas del sur. 
Aparentemente, adoptan la táctica pre­
conizada y aplicada por el pastor Mar­
tin Luther Quing Júnior (la figura más 
eminente del movimiento), que consiste 
en hacer un llamado a la “conciencia” de 
los blancos norteamericanos. Este movi­
miento, que se apoya en la ayuda y el 
sostén, morales y financieros, de los 
blancos liberales, es decir de los “bue­
nos” blancos, ha sido, en toda la historia 
estadounidense, el movimiento “negro” 
del que. más se ha hablado y que más 
ha conmovido. En cuanto a su eficacia 
general, este movimiento ha sabido des­
pertar ciertos elementos entre los ne­
gros norteamericanos, como ser: algunos 
estudiantes, congregaciones cristianas y 

* sacerdotes. Ha sido capaz de revelar 
que, en el propio seno de la Norteamé­
rica blanca, existen vastas zonas en que 
anidan la opresión, la desesperación y la 
degradación.

Este movimiento presenta, a grandes 
rasgos, los siguientes defectos:

1) Aparte de los eclesiásticos y de 
algunos estudiantes, este movimiento no 
cuenta con el apoyo de las masas; la no- 
violencia no podía ser aceptada por ma­
sas sobreexplotadas.

2) Al hacer un llamado a la concien­
cia de la sociedad, olvida el hecho peno­
so de que la Norteamérica blanca es un 
sistema, capitalista, un sistema que se nu­
tre de la explotación humana, y que fun­
ciona sin necesitar conciencia alguna.

3) Los dirigentes, los estrategas y los 
adptos, se niegan a reconocer que en la 
sociedad moderna existen relaciones de 
fuerzas, y debidoa ello malgastan sus re­
cursos y su energía en reivindicaciones 
tan nimias como. la integración en los 
cines, las bibliotecas y los restaurantes, 
en las iglesias, las playas, las escuelas, 
etc. (aunque recientemente ciertos ele­
mentos rebeldes reclamaron mejores vi­
viendas y mejores empleos, utilizando 
métodos para sacudir y desorganizar a la 
sociedad, tal como atestigua el incidente 
ocurrido en la Feria Internacional de 
Nueva York).

4) Como ya lo he dicho antes, al ser 
tributarios de la simpatía y del apoyo 
económico de los blancos, se encuentran 
sometidos a los caprichos de los blancos 
liberales, y se ha desarrollado en ellos 
una actitud de repliegue que los lleva a 
creer que los negros son “incapaces de 
progresos efectivos sin la ayuda o la 
participación de los blancos”. Se puede, 
para terminar, invocar los ejemplos más 
recientes de la “infiltración” en estas or­
ganizaciones de una “quinta columna” de 
blancos “radicales” que forman bloque en 
su seno y terminan, a fuerza de seduc­
ción y de intrigas, por extender su in­
fluencia sobre las oficinas y organismos 
responsables de la política del movimien­
to. Estos “radicales” tienden a desem­
peñar un papel reaccionario —tendencia 
que se acentúa en la izquierda “ofay”— 
tratando de mantener a las masas negras 
bajo su influencia, utilizándolas para “de­
rribar” las estructuras racistas a las cua­
les está ligado el poder (las masas ne­
gras constituyen hoy, en los Estados 
Unidos, la fuerza más dinámica) y utili­
zando cínicamente 1a vida de los ne­
gros para su experimentos. En general, 
la política de. estos “radicales” tiende a 
imponer “cambios” o reformas en el se­
no de las estructuras existentes: una es­
pecie de coexistencia pacífica con la Nor­
teamérica blanca. Por lo general, cuando 
aparecen revolucionarios indígenas, ne­
gros, que tratan de impulsar al pueblo 
hacia una acción más militante, estos ra- 
dicales “ofay” se vuelven revoluciona­
rios y se pelean con ellos. Inútil decir 
que la infiltración de tales “radicales” 
en los puestos claves neutraliza comple­
tamente todo lo que la organización re­
formista hubiera podido conservar de es­
píritu militante.

El nacionalismo negro
yEAMOS ahora la segunda concepción 

ideológica, el Nacionalismo burgués. 
El Nacionalismo burgués o “Booker 
T.—ismo” militante, que preconiza el 
autoperfeccionamiento, declara que los 
negros deberían esforzarse por extender 
su hegemonía sobre las zonas ocupadas 
por los ghettos o por los barrios ne­
gros, substituyendo a los blancos propie. 
tarios de los comercios y otros estableci­
mientos. La izquierda del Nacionalismo 
burgués quisiera que los negros queda­
ran separados de la Norteamérica blan­
ca, ya adquiriendo territorios propios en 
el interior de la nación, o bien obtenien­
do la autorización de elaborar un pro­
grama para la repatriación a Africa, con 
la finalidad de ayudar a hacer de este 
continente una potencia económica. La 
acción moderada quisiera constituir una 
fuerza política negra, creando un parti­
do político independiente en el seno de 
las estructuras actuales y, de tal mane­
ra, elegir parlamentarios, delegados a 
las asambleas, y otras personalidades res­
ponsables ante dicho partido. El Nacio­
nalismo burgués se asimila a los “vien­
tos de renovación” que barren el conti­
nente africano, y se esfuerza por reedu­
car a los negros, a los que orienta hacia 
el pasado africano inaugurando cursos 
sobre la historia y la cultura africanas.

En cuanto a la eficacia general de tal 
concepción, el Nacionalismo burgués fra- 
ta de dirigirse en un sentido positivo al 

preconizar el orgullo y la “elevación” de 
la raza negra. Desgraciadamente, como 
su política consiste en sustituir al capi­
talismo “blanco’ por un capitalismo “ne­
gro”, no llega al corazón del problema 
negro, que es la supresión de la explo­
tación. Apoyándose inconscientemente 
sobre los valores occidentales que reco­
nocen el “desprecio” de la clase media 
por las masas, no hace más que substi­
tuir por otros los “amos” actuales de las 
masas... El Nacionalismo burgués es 
incapaz de realizar la “revolución inte­
rior” o “revolución de los espíritus” im­
prescindible para el desarrollo del “al­
ma” o para la satisfacción de las aspi­
raciones y deseos de las masas.

Existe también, sobre todo entre los 
“radicales” o los “separatistas”, una ten­
dencia a crea?7 “camarillas” cerradas, se­
paradas de las masas y ajenas a cual­
quier militancia en desacuerdo con las 
estructuras racistas ligadas al poder. A 
medida que avanza el tiempo, el Nacio­
nalismo burgués se hace más conserva­
dor; pierde su espíritu militante y su O" 
der de iniciativa, pone su acento sobre la 
“cultura” y sobre la “economía”, más 
que sobre la política. Un análisis más 
sobre la política. Un análisis más pro­
fundo revelará la actitud infantil de es­
ta. concepción respecto a la Norteaméri­
ca blanca. He aquí enumerados ciertos 
defectos y contradicciones que perjudi­
can seriamente la eficacia de esta con­
cepción:

1) La Norteamérica blanca que, (ac­
tuando en el plano internacional como 
una rama del imperialismo' occidental), 
oprime no sólo a los negros norteame­
ricanos, sino a las tres cuartas partes de 
la humanidad, ¿cómo va a permitir a los 
Nacionalistas burgueses de los distintos 
Estados que vuelvan a Africa (continente 
explotado por todos los imperialistas oc­
cidentales), para que allí le creen moles­
tias a Occidente y a sus sirvientes?”

2) Dado que la Norteamérica blanca 
actúa en el plano internacional como una 
rama del imperialismo occidental, opri­
miendo' a los pueblos no blancos repre­
sentados en Bandung, el combate de. la 
Norteamérica negra por su liberación se 
inserta en el que lleva a cabo el mundo 
contra el “Negrero Universal”, el impe­
rialismo occidental. Las organizaciones 
políticas que actúan en el seno de estas 
estructuras se muestran pues, a la larga, 
impropias (salvo como órganos de edu­
cación mediante la lucha de las masas 
por provechos inmediatos, cosa que cuan­
do mucho' puede constituir una solución 
sólo temporaria). Porque para que la 
Norteamérica negra, Asia, Africa y Amé­
rica Latina puedan obtener la autodeter­
minación, es necesario que las estruc­
turas económicas y políticas actuales de 
la Norteamérica blanca, bastión del im­
perialismo occidental, sean totalmente 
modificadas.

3) Finalmente, el Nacionalismo bur­
gués, al subsistuir a una hegemonía por 
otra, lleva a la “perspectiva capitalista”, 
es decir a la explotación económica y po­
lítica, y desarrolla al mismo tiempo la 
mentalidad de hombres de empresa que 
coloca el provecho antes que la lealtad. 
A ello hay que agregar e.l hedonismo ma­
terialista que se arrastra en el occidente 
moribundo. En cuanto a la idea de ele­
gir parlamentarios, delegados a las asam­
bleas, etc., repitamos que no constituye, 
cuando mucho, más que una solución 
temporal. En el seno de esas estructuras, 
el poder seguirá estando principalmente 
en manos de los blancos. Por otra parte, 
la Norteamérica blanca obedece aún a la 
“ley” que proclama que “la fuerza es la 
base del derecho”. Aún si elegimos a 
esas personalidades, las fuerzas milita­
res de los blancos, en el interior de la 
nación, pueden neutralizar su acción (co­
mo sucedió en el tiempo de la Recons­
trucción, luego de la Guerra de Sece­
sión). Lo que a la larga necesita la Nor­
teamérica negra no son hombres de nego­
cios, ni dirigentes personalidades perte­
necientes a la burguesía, sino dirigentes 
militantes y revolucionarios, enraizados 
en el pueblo cuyas más altas aspiracio­
nes expresan y realizan.

(Sigue en el próximo número.)
JAMES BOGGS



CONVENTI��O  DE GABOTO

Un triunfo  
del Partido

Todos nosotros conocemos al edil Hu­
go Prato. Lo conocemos como un gran 
militante socialista, que desde años in­
contables libra en su puesto de militan- 
cia, la Junta Departamental, una diaria 
batalla por los principios socialistas.

No solamente los socialistas conoce 
mos al compañero Hugo Prato. Lo cono­
cen los hombres y mujeres de los barrios

SQSQiQSTíaíntnscD 
na idcoííikcucli

Brotes y brutos
• Telegramas llegados de Washing­

ton informan que Lyndon John­
son no viajará esta primavera a Amé­
rica Latina. Evidentemente la actitud 
asumida por el Presidente de. los Es­

tados Unidos es per demás acertada, 
de acuerdo a la política yanqui. La 
primavera es la época en que nacen 
los “bretes” y es un hecho que. el De­
partamento de Estado no está intere­
sado en que éstos proliferen. Los de 
Colombia, Guatemala, Venezuela, etc. 
son más que suficiente, para el jardín 
norteamericano. No vaya a ser cosa 
que a consecuencia de la visita de un 
bruto surjan nuevos brotes.

Libertad y Revolución
<• Freí promete continua su revo­

lución en libertad. Mientras las 
cosas continúen en Chile como hasta 
ahora —creemos que habrán de empe­
orar— la alternativa que le quedará al 
pueblo chileno es la de invertir el 
postulado de Frei, hacer la revolución 
para conseguir su libertad.

Infantería
• CUTCSA ha provocado un nuevo 

conflicto en el transporte. Recla­
ma el aumento del subsidio para 
afrontar el pago de los ocho jornales 
que su personal perdiera por huelga. 
De seguir así, muy pronto Anón y 
compañía reclamarán el subsidio al 
“chistido’ del pasajero que desciende, 
ya que implica un gasto extra de aire 
que sin ninguna duda, por estar en el 
interior del ómnibus, pertenece a 
CUTCSA.

¿Quedará repetidor?
* El Plan de Promoción Agrope 

cutria elabe do por Ferreiia A! 
dunate, aparece periódicamente en c. 
tapete. No justificamos en nada la 
preocupación de algunos políticos por 
su destino. La promoción ha sido to­
do un éxito, el plan pasó de 1964 a 
1£55 deseando pc-r nuestra parte cue 
de ninguna manera quede repetidor 
en 1965.

de Montevideo.
Son muchos los éxitos anotados en su 

archivo, gracias a su constante y teso­
nera labor.

En estos días, como fruto de seis lar­
gos años de lucha, ha conseguido la con­
creción de un planteamiento que, una vez 
formulado, ha mantenido implacablemen­
te. . ,

En los primeros años tenía junto a sí 
a otros compañeros del Partido, pero al 
quedarse, solo, comprendiendo que su res­
ponsabilidad se multiplicaba, multiplicó 
también su trabajo.

El jueves 4 de marzo un decreto dio 
vida al planteamiento hecho por Prato 
hace 6 años. Los damnificados de las 
inundaciones que viven en el conventillo 
de la calle Gaboto y en las estaciones 
Goes y Agraciada pasaron a habitar las ' 
viviendas de Casavalle.

Hemos recogido la opinión del com­
pañero Prato sobre este hecho. Nadie 
más indicado que él para informar a 
nuestros lectores de todas las visicitudes 
pasadas hasta la aprobación del mencio­
nado decreto. El papel jugado por nues­
tro compañero ha sido, sin ninguna duda, 
de vital importancia en el problema.

Con motivo de las inundaciones del 59, 
al derrumbarse parte del conventillo dé 
la calle Gaboto entre Paysandú y Cerro 
Largo, hubo necesidad imperiosa de de­
salojarlo. Luego se rehabilitó en parte, 
llevándose aquellos habitantes que no po­
dían volver a él a un local ubicado en 
la calle Larrañaga 3330.

En esa oportunidad, nos dice Prato, 
se decidió construir para los damnificados 
de las inundaciones del departamento de 
Montevideo, entre otras, ciento veinte vi­
viendas en la Unidad Habitacional de 
Casavalle.

Las viviendas se construyeron, pero la 
lenta acción municipal ha hecho que has­
ta la fecha, pese a tres intervenciones 
sobre el tema de los ediles socialistas, 
(en esos momentos actuaba en la Junta 
el compañero Cultelli), aún no estén ocu­
padas.

Al comenzarse la construcción en Ca- 
savalle, la Junta resolvió autorizar sólo 
por un año el funcionamiento del conven­
tillo de la calle Gaboto dadas las pésimas 
condiciones del edificio. Esta habilita­
ción estaría sujeta a inspecciones téc­
nicas mehsuialcs, establecía la resolu­
ción, de las cuales solamente se efectua­
ron dos.

La absoluta inoperancia- municipal, 
continúa Prato, permitió que el delin­
cuente social que es el propietario del 
conventillo, alquilara algunas habitacio­
nes a medida que se iban desocupando.

El hecho de la desastrosa situación del 
conventillo, al cual no se le. puede atri­
buir la propiedad de los vinos, que. mejo­
ran añejándose, decidió a los vecinos 
del lugar a no pagar más los alquileres 
por la pocilga en que habitan, en la se­
guridad de. que el gobierno departamen­
tal cumpliría con los compromisos con­
traídos en reiteradas oportunidades.

Recién en la sesión de la semana pa­
sada, después de larguísimas reuniones 
de comisión se pudo concretar en el tex­
to de un Decreto el derecho de los dam­
nificados de las inundaciones del año 
1959, es importante tener en cuenta el 
año, de trasladarse a las viviendas de 
Casavalle.

.Además de los damnificados, irían los 
h- hitantes que el Municipio toleró se ra­
dicaran en el conventillo después de las

�E  DE EDDATAS
Nuestro “Semáforo’’ del 29 de ene­

ro, aludiendo a verdaderos y falsos 
amigos de los españoles derrotados en 
1939, dijo:

—lo fueron todos los que se dije 
ron—

Debió decir:
—¿lo fueron t,odos los que se di-
• jeron?— F-C.P.

Cartas de Entrecasa
�na  semana

||.ERMANO:
Casi sin darnos cuenta, —por 

lo menos así me pasó a mí— transcu­
rrió otra “carnestolenda” como dicen 
los versos de las murgas.

Otra vez se volvió a hablar con nos­
talgia de los “carnavales de antes”; 
otra vez Se comprobó la relación in­
versa entre la crisis económica —que 
aumenta— y la presencia ya casi le­
yendaria de ¡as serpentinas y los pa- 
pelitos, que disminuyeron y casi han 
desaparecido; otra vez, la semana más 
o menos libre, sirvió como uno de los 
tantos relajamientos que nos manda­
mos los uruguayos, incluidos —falta­
ba más— todos los gobernantes.

Ellos se fueron a Punta del Este, 
un montón de gente se fue a hacer 
turismo por ahí, y otro montón nos 
quedamos en Montevideo, haciendo 
esfuerzos para darnos cuenta de que 
estábamos en Carnaval.

Esta semana, dedicada al dios Mo­
mo y sus profetas criollos, Marta Gu­
iarte, Pepino o Pirulo, les vino de 
perilla a los gobernantes para seguir 
discutiendo el reavalúo, aunando in­
tereses y buscando otra fórmula que 
sirviera mejor y provocara menos re­
sistencia.

Terminado el Carnaval, todavía no 
se sacaron la caretita del todo, y se­
guimos esperando que se acomoden 
entre ellos (viste que andan a las pa­
tadas los de. la UBD con los herreris- 
tas), y se decidan a gobernar, para al­
gún lado... (en fija que para el de 
los oligarcas).

De repente, una buena idea para re­
vitalizar el “Carnaval del Uruguay” 
sería que el desfile de agrupaciones y 
carros, lo encabezara el Consejo de 
Gobierno en pleno, o que se realiza­
ran concursos de Mímica y Equilibris­
mo, o se eligiera el Rey del Acomodo. 
Ahí sí hermano, que nes divertiría­
mos. Y hasta se podría incentivar el 
turismo, mediante la contratación de 
troupes de gusanitos cubanos, o me­
jor de algunos conjuntos de monitos 
y gorilitas de los países vecinos..., 
que. indudablemente serían el deleite 
de los turistas extranjeros.

Pero no todo es chiste, hermano.
Hubo algo bastante serio e impre­

sionante, que pasó también en estos 
días carnavaleros. Habrás leído, co­
mo todo el mundo, lo del nazi que

inundaciones.
Se trasladarían también los damnifica­

dos que habitan en las estaciones Goes y 
Agraciada y los refugiados en el inquili­
nato de la calle Sierra, edificio ruinoso, 
en estado desesperante.

Se ha logrado ante la amenaza inme­
diata del desalojo judicial, un brevísimo 
compás de espera dentro del cual el Con­
cejo Departamental tiene que resolver y 
puede hacerlo, el problema de la mudan­
za a Casavalle.

En manos pues, del Concejo Departa­
mental, queda que el desalojo de cuaren­
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de recuerdos
mataron en un balneario. El muerto 
era uno de esos monstruos increíbles 
que aparecen do§ por tres, y que. co­
mo muchos otros, andaba suelto muy 
campante, haciendo negocios flore­
cientes en Brasil.

Parece que, como a Eichmann, lo 
iban a llevar para que. lo juzgaran, 
pero no se sabe por qué, lo mataron.

A mí, hermano, me revienta pro­
fundamente, todo tipo de persecución 
racial, y todo tipo de odio de razas o 
religiones. Y me revienta el racismo 
en todas sus formas, y venga de quien 
venga.

Pero al margen de todo eso, nadie, 
hermano, nadie que no sea un hipó­
crita o algo peor, puede, lamentarse 
mucho por la muerte del nazi ése.

Todo el mundo va a respirar más 
tranquilo, cuando desaparezcan tan­
tos otros criminales que andan por 
ahi, como los que se esconden acá 
en América, o como los que. no se 
esconden nada, y están al frente en 
el gobierno y en el ejército de Ale­
mania Occidental.

Lo único que puede preocupar sen 
les hombres que cometieron el asesi­
nato. Probablemente sufrieron direc­
tamente las bestialidades del nazismo. 
En ese caso se les puede llegar a 
comprender.

Después de todo, yo creo hermano 
que. no le viene mal al mundo recor­
dar un poco todo el horror que hace 
20 añes no más, estuvo a punto de 
copar el mundo, y que hoy, más as­
tuto, sigue trabajando para la misma 
causa.

El fascismo sigue muy firme en Es­
paña y Portugal, por ejemplo.

Los imperialistas yankis en sus 
guerras criminales, como la del Vict 
Nam, no están lejos de igualar a los 
nazis.

Acá mismo, en el Uruguay, tene­
mos los grupitos de degenerados y 
patoteros como el MEDL, la Mon­
tonera y todos esos que. una vez — 
acordate — llegaron a atemorizar a 
a mucha gente con los “tatuajes”.

Por eso, hermano, la síntesis de 
esta semana, fue el recuerdo. En lo 
nuestro, cotidiano, recuerdo nostálgi­
co de tiempos idos más alegres. En 
lo grande, de todo el mundo, recuer­
do de. una sombra terrible, que sigue 
viva y que todavía no fue aniquilada.

Pedro R.

ta familias, hecho social inaudito, pueda 
ser simplemente una mudanza.

En este episodio sin ningún tipo de 
exageración debe atribuirse a la acción 
tesonera e indignación de los ediles so­
cialistas, que a lo largo de seis años con 
intervenciones de toda índole como sel­
las exposiciones en sala e interpelacio­
nes y el trabajo permanente en las co­
misiones que trataron el punto, el hecho 
de que este asunto llegara por fin a la 
faz ejecutiva.



¡Pero qué buena es la burguesía!
‘pOR orden llegada 

desde Montevideo, 
les comunicamos que to­
dos los niños que vie­
nen en la Marcha de­
ben regresar de inme­
diato a Bella Unión con 
sus respectivas madres. 
De lo contrario serán 
internados en dependen­
cias del Consejo del Ni­
ño. La falta de alimen­
tos y de techo adecua­
do podría ser perjudicial 
para su salud.’
¿Es una broma? No. No lo es. 

Es una burla.
Desde que los cañeros, partiendo 

de Bella Unión, iniciaron la Mar­
cha a Montevideo, han sido objeto 
de una serie de atropellos por par­
te de la policía y del ejército, mano 
ejecutora de la clase gobernante.

Pero ahora las cosas han cambia­
do. Ahora la clase dominante se 
preocupa de “la salud de los niños 
de los cañeros”, de la falta de ali­
mentación y de techo adecuado du­
rante la Marcha. Por esa razón de­
ben volver a Bella Unión con sus 
madres.

Sinceramente nos conmueve esa

“ternura” desconocida y algo tardía.
Decimos algo tardía porque en 

todas las detenciones de que fueron 
objeto los cañeros en el recorrido 
hasta Fray Bentos. se vieron obli­
gados a permanecer varias horas de 
pie. En esas oportunidades también 
se encontraban las mujeres y los 
niños. La preocupación por la sa­
lud de los niños, ¿no había nacido 
aún?

Volver a Bella Unión .. ¿ Para 
instalarse confortablemente y ali­
mentarse como es necesario? Bien 
sabemos que no. En Bella Unión 
los niños no tienen buena alimen­
tación ni techos adecuados. En Be­
lla Unión los niños de los cañeros 
comen cuando pueden y lo que pue­
den. Sufren (y mueren), de enfer­
medades como gastroenteritis y ra­
quitismo, hijas de la miseria y del 
estado de desnutrición en que viven.

UTAA lo ha denunciado hasta el 
cansancio. ¿Nunca han llegado sus 
denuncias a oídos de los que ahora 
tanto se “preocupan”? Era de es­
perar. Pero ¿tampoco ha llegado a 
sus oídos el informe que elevara 
en la oportunidad de visitar Bella 
Unión el Inspector del Instituto 
Nacional del Trabajo. Sr. Orlando 
Vigna? Esa no es la opinión de nin­
gún "agitador social”.

Pues bien, el Sr. Vigna expresa 
en su informe, refiriéndose a la ali­
mentación, lo siguiente: .. .“los ar­
tículos de consumo son inusitada­

mente más caros que entonces (se 
refiere al año 1961) y debemos con­
cluir que además de no cumplirse, 
en cuanto a los trabajadores con fa­
milia, la ley, la alimentación es a 
todas luces deficiente.”

En cuanto a la salud y la instruc­
ción : ... “uno y otro servicio son 
insuficientes. Existe un local para 
asistencia médica, pero sólo aten­
dido precariamente por un idóneo. 
La escuela es más insuficiente por­
que ha aumentado la población es­
colar. ..”

Parece que los organismos esta­
tales competentes no se han ente­
rado de todo esto, que desde la fe­
cha del informe, noviembre U de 
1963, se ha agravado considerable­
mente.

Ante el cínico e inhábil argumen­
to esgrimido, nos permitimos hacer 
las siguientes puntualizaciones:

El hecho de que las mujeres in­
tegren con sus hijos la Marcha de 
UTAA es absolutamente lógico. 
Muchas de ellas son también tra­
bajadoras cañeras, ayudan a sus 
compañeros en su trabajo, cuando 
lo tienen. La totalidad de las mu­
jeres de la Marcha sufre junto a 
sus compañeros la miseria, el des­
trato, la persecución patronal. Por 
eso, también luchan junto a ellos. 
Por eso, también vienen en la Mar­
cha. No pueden darse el lujo de 
dejar a sus hijos al cuidado de nin­
guna niñera, no van de veraneo a

Punta del Este. Los traen consigo.
Gracias a la fraternal solidaridad 

prestada por los trabajadores de to­
das las ciudades por las que han 
pasado, esos niños comen todos los 
días. Toman un litro de leche por 
día, cosa que aunque parezca na­
tural y nimia, no lo es. En Bella 
Unión no toman nunca leche.

El argumento dado no sirve, por 
lo tanto. No engaña a nadie. Las 
mujeres y los niños de los cañeros 
viven peor en Bella Unión. Pero 
hay, además, otra diferencia. Allí 
nadie los ve. Allí no pueden des­
pertar la conciencia de la injusticia 
social, de la explotación y del olvi­
do a que son sometidos. Desde allí, 
puede hacerse oídos sordos a sus 
reclamos: no molestan.

Lo que sí molesta, es que esos 
reclamos recorran los caminos; que 
esa realidad que se trata de ocultar 
se muestre tal cual es, ante los ojos 
de aquellos que, repetimos, no tie­
nen todavía conciencia de ella.

Esa es la desnuda verdad: los 
niños de los cañeros molestan. Las 
mujeres de los cañeros molestan. 
Los cañeros molestan. La tranquila 
y soñolienta digestión de la bur­
guesía se altera, ante la marcha ca­
ñera. Más valdría que lo dijeran 
claramente, sin escudarse en un fal­
so, pedestre e hipócrita “humanis­
mo”.

En cuanto a los cañeros, conti­
nuarán la Marcha a Montevideo. 
Hombres, mujeres y niños no tie­
nen ya nada que perder y sí mucho 
—la vida— que ganar. Y vendrán a 
Montevideo. Todos: hombres, mu­
jeres y niños. L.A.

CONCEJO DEPARTAMENTAL DE MONTEVIDEO

PATENTES DE RODADOS
VEHICULOS DE
CONTRIBUYENTES MOROSOS

Los señores contribuyentes que no hayan abonado en fecha 
las Patentes de Rodados de sus vehículos, deberán abstenerse de 
circular con los mismos hasta que regularicen su situación.

Con ello evitarán las multas y recargos que se les aplicarán, 
sin excepciones, al sorprenderse circulando a dichos vehículos.

i

LOCALES PARA EL PAGO

Tal cual estaba previsto, a partir de la vigencia del horario de 
invierno, dejará de funcionar la Oficina Recaudadora instalada en 
la Tribuna Olímpica del Estadio Centenario, prosiguiendo su ac­
tividad las Oficinas Recaudadoras instaladas en el Palacio Muni­
cipal y en el Hotel del Prado, pero con nuevos horarios.

t

HORARIOS PARA EL PAGO

TRIBUNA OLIMPICA DEL ESTADIO CENTENARIO. 
(Plazos vencidos) — Los contribuyentes que debieron abonar en 

oportunidad sus Patentes de Rodados en dicho local, podrán hacer­
lo en el mismo, los días jueves 11, viernes 12 y lunes 15 de marzo, 
en el horario de 14 a 18 horas.

A partir del martes 16, podrán abonar dichas Patentes en la 
Oficina del Palacio Municipal, 1er. Piso, de 13 a 18 horas.

HOTEL DEL PRADO (Plazos vigentes y vencidos). — Los 
contribuyentes a quienes corresponde abonar sus Patentes en dicho 
local, serán atendidos en el mismo, los días jueves 11, viernes 12 
y lunes 15 de marzo en el horario de 14 a 18 horas.

A partir del martes 16, podrán seguir abonando las Patentes 
de Rodados respectivas, siempre en este mismo local, pero en el 
horario de 8 a 11 horas.

PALACIO MUNICIPAL, 1er. PISO. (Plazos vigentes y ven­
cidos) — Los contribuyentes a quienes corresponde abonar sus 
Patentes de Rodados en dicho local, serán atendidos en el mismo 
los días jueves 11, viernes 12 y lunes 15 de marzo, de 8 a 12 horas.

A partir del martes 16, podrán seguir abonando las Patentes 
de Rodados respectivas, siempre en este mismo local, pero en el 
horario de 13 a 18 horas. Como se indicara anteriormente, los con­
tribuyentes de Patentes de Rodados con plazos vencidos que co­
rrespondieron, oportunamente, al local de la Tribuna Olímpica del 
Estado Centenario, podrán pagarlas a partir del martes 16, de 13 
a 18 horas, en la referida Oficina Central.



UNA �ARGA  CU�PA  QUE SE AGRAVA
Después de un paréntesis, escribo este nuevo 

artículo sobre la situación del Hospital Vilar- 
debó, sin que las cosas hayan tenido ninguna 
modificación.

Por el contrario, las perspectivas se ensom­
brecen al acercarse los frios. En las inhóspitas 
salas sin calefacción, centenares de enfermos es­
tarán, por las noches, acostados en colchones co­
locados en el frío suelo. La lluvia, colándose en 
varios, sitios, a través del techo, hará más insu­
frible la situación.

Durante el día el hacinamiento (hay un ex­
ceso de más de 700 enfermos) será mayor que 
en estos momentos, porque los internados no 
tendrán, a causa del tiempo invernal, la posibilD 
dad de estar en los patios abiertos.

Amontonamiento durante el día en todos los 
sitios; amontonamiento durante la noche, de a 
dos en cada cama y en una especie de larga 
“cama” común en el piso, ya que los colchones 
están “pegados” uno al otro y suele no haber 
uno para cada persona.

Y hasta en esta situación indigna e inhuma­
na gravita la crónica insuficiencia de Salud Pú­
blica, ya que falta también la lana para los col­
chones.
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Una lamentable voz
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Se me ha informado que hace varios días, desde 
las columnas de un diario gubernista, se levantó 
una voz no para apoyar el reclamo ineludible 
que surge de las denuncias que hago, sino para 
decir que detrás de ellas hay un móvil político 
y que la situación de la asistencia psiquiátrica 
no se arregla con más camas.

En cuanto a lo primero, a la calificación del 
móvil con un sentido que pretende ser peyora­
tivo, se trata sólo de una pequenez de espíritu, 
mal cubierta por una acusación falsa. ¡ Qué la­
mentable es que la reacción producida por la 
comprobación documentada de una situación in­
tolerable sea, no la actitud solidaria con la de­
nuncia apoyada en informes y opiniones insos­
pechables, sino el ataque contra quien la fór­
mula !

En cuanto a lo segundo, traduce desfigura­
ción deliberada de la verdad o ignorancia del 
problema.

En estos artículos, estoy poniendo el acento 
en la sobrepoblación del Vilardebó expresada, 
entre otras cosas, en el hecho tremendo de la 
falta de camas y de los enfermos acostados en 
el suelo, porque es el índice dramático de una 
realidad que no puede prolongarse ya que es un 
atentado contra la asistencia médica y contra la 
dignidad del ser humano.

¿Cuándo he dicho que ése es el único proble­
ma y que resolviéndolo se resuelve todo? Es, 
repito, el índice más grave de una situación 
afrentosa.

¿O pretende el censor que al no resolverse to­
dos los problemas de la asistencia psiquiátrica 
sólo con una mayor capacidad hospitalaria, no 
importa que los enfermos estén y duerman ha­
cinados?

Un diálogo en 1959
No quiero dar mayor importancia a la men­

cionada y lamentable publicación, a que acabo 
de referirme. Sólo para introducir un elemento 
anecdótico en esta serie de notas, voy a trans­
cribir un diálogo registrado en la sesión reali­
zada por la Cámara de Senadores el 11 de no­
viembre de 1959, es decir en el seno de un ór­
gano eminentemente político. Como se verá, la 
índole del organismo parlamentario no impidió 
en ese momento el planteo franco —y hasta coin­
cidente— del problema, desde posiciones polí­
ticas opuestas, sin injustos prejuzgamientos so­
bre los móviles de dura crítica que estaba ha­
ciendo el senador socialista.

Fue un diálogo entre el senador nacionalista 
Vignale, actual Embajador en Perú y quien esto 
escribe, en momentos en que sostenía la nece­
sidad de un nuevo Hospital Psiquiátrico.

“CARDOSO. — ...pero, señor Presidente, al 
hacer esta síntesis, al cumplirse esta etapa que 
por ahora culmina en lo que estamos conside­
rando, quiero, como decía al principio, ir docu­
mentando una larga culpa, de la que no me ex­
cluyo tampoco, porque quizá —alguna otra vez 
lo he dicho— debía haberme constituido en el pro­
tagonista de un escándalo público, porque, tal 
vez, si hubiera promovido ese escándalo, esa 
construcción se hubiera asegurado.

Lo cierto es que las responsabilidades se van 
acentuando.

“VIGNALE. — ¿Me permite una interrupción, 
señor senador?

“CARDOSO. — Con mucho gusto.
“VIGNALE — El señor senador dice que si 

se hubiera constituido en protagonista de un es­
cándalo, posiblemente se hubiera realizado. (El 
hospital)

Soy pesimista a ese respecto. El señor sena­
dor ha comenzado la historiografía de todo ese 
largo proceso para humanizar —es la verdadera 
palabra y la recojo— el Hospital Vilardebó.

En 1920 se hizo un escíndalo público sobre 
lo que ocurría en el Hospital Vilardebó, diez 
años antes de que el señor senador hubiera ini­
ciado su actividad con tan noble fin. Sin embar­
go, aquel escándalo no alcanzó a despertar la 
atención de los gobernantes de la época. Mal le 
hubiera ido al señor senador si hubiera hecho la 
segunda etapa de aquel escándalo.

“CARDOSO. — Hubiera sido un noble escán­
dalo.

“VIGNALE. — Noble escándalo.
“CARDOSO. — Quizá así hubiera promovi­

do, hubiera podido cambiar la situación.”

Se necesitan más de 7.000 camas.
Se cuenta sólo con 4.383

La etapa más urgente, para iniciar la huma­
nización del Hospital Vilardebó (sin desistir de 
la Construccón del nuevo hospital psiquiátrico) 
debe ser la construcción, sin demora de nuevos 
pabellos y servicios en los actuales estableci­
mientos.

La superpoblación de enfermos internados es, 
repito, el problema más grave.

Según criterios generales de la Organización 
Mundial de la Salud (OMS) —señalan los doc­
tores Pobler y Rey en su Informe sobre el 2° 
Seminario Latinoamericano de Salud Mental— 
se necesitan 2,5 a 3 camas psiquiátricas por ca­
da mil habitantes en un país de civilización evo­
lucionada.

De acuerdo con la población del Uruguay, se­
rían necesarias más de 7.000 camas. Se cuenta 
en el momento actual con 4.383.

Por su parte la Comisión designada por el 
Ministerio de Salud Pública, integrada por los 
Dres. Ramírez, Regules, Pfeiff Guaní, Brito del 
Pino y Faig, establece en su plan de reorgani­
zación de la asistencia psiquiátrica, que la pri­
mera etapa debe estar constituida por la cons­
trucción de nuevos pabellones y servicios hos­
pitalarios y por obras de reacondicionamiento 
del Hospital Vilardebó, realizadas todas sin de­
mora y al mismo tiempo, de tal modo que pu­
dieran retirarse cerca de mil enfermos de dicho 
hospital.

Señala la Comisión la necesidad de “un tra­
bajo activo” para emprender la realización del 
plan en forma conjunta “sin lo cual todo acon­
dicionamiento aislado del Hospital Vilardebó 
seria ilusorio, manteniéndose en caso contrario, 
un hospital superpoblado”.

“La batalla decisiva’’

Con diferencias de matices, las opiniones téc­
nicas se vienen repitiendo a lo largo de los años, 
mientras la larga culpa se agrava.

En'1930, cuando se celebró el centenario de la 
Jura de la Constitución, se llevó a cabo en Mon­
tevideo el Congreso Internacional Médico del 
Centenario, con su Seccional de Psiquiatría. Fue 
ponente sobre el tema de la asistencia psiquiá­
trica quien años después iba a llegar a ocupar 
la más alta jerarquía en materia docente en 
nuestra Facultad, el profesor Antonio Sicco, 
quien dijo: “Hay varias etapas en esta lucha, pe­
ro es en el Hospital Psiquiátrico donde se da la 
batalla decisiva”.

Hasta ahora la hemos perdido. Sigamos la lu­
cha. Es necesario continuar denunciando la lar­
ga culpan exigiendo justicia, sentido humano, 
progreso técnico para los enfermos psiquiátricos 
en un nuevo hospital.

J.P.C.
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Los estudiantes se mueven en Es­
paña. No es la primera vez. Du 

rante los tres últimos años de la Se­
gunda Guerra mundial, cuando el trai­
dor Churchill prometía a voz en cue­
llo —a voz en cuello de su fementida 
B.B.C. de Londres— que lloverían 
armas sobre España, para liberarla de 
Franco, y pedía a los españoles que 
estuvieran organizados: durante esos 
años de falacia y de ganancia en río 
revuelto, la F.U.E., mi querida y 
gloriosa Federación Universitaria Es­
colar. se preparó clandestinamente pa­
ra la lucha y los mejores de entre sus 
cuadros cayeron acribillados a bala­
zos en aras del iluso quijotismo espa­
ñol. Estoy seguro de que, esta vez, 
por mucho que ya hasta los estudian­
tes católicos se hallen en danza, es la

F.U.E. la que organiza, adiestra y 
dirige soterradamente.

Pues si. La Facultad de Filosofía 
y Letras, la de Medicina, la de Dere­
cho y algunas Escuelas Superiores, en 
Madrid y en provincias, se han decla­
rado en huelga protestando contra el 
lacayuno S.E.U., sindicato vertical 
sumiso al déspota, obediente a todo el 
ultramontanismo ibero. Los estudian­
tes españoles hace, cuarenta años que 
dejaron de ser los señoritos calave­
ras, “le? ñls de papa”, para otear con 
afán premonitorio el futuro de Espa­
ña. La Generación de 1898, que. falló 
a la hora de la sangre, unge hogaño 
desde su huesa a las nuevas juventu­
des. Si, en vida, estos hombres no su­
pieron dar el ejemplo —la revolución 
los achicó—, lo están dando con su 

obra cuando ya su materia perecedera 
se disolvió en la nada.

Ahora, mi F.U.E. —de la que fui 
dirigente— y la Unión Federal de Es­
tudiantes Hispanos —en cuyos esca­
ños me senté representando a la Fe­
deración madrileña— se apostan re­
sueltas en la brecha. Disimuladas, por 
supuesto. Infiltradas y difusas. Pero 
vivas siempre, y vigilantes en vanguar­
dia. Piden, exigen, derecho de asocia­
ción, derecho de libre expresión del 
pensamiento, libertad monda en su­
ma. Y cuando se lanzan a la calle a 
hacerse oir, el señor Rector cierra Es­
cuelas y Facultades y habla en nom­
bre del orden. Del orden, que es lo 
que nunca respetaron ellos. Del or­
den en que se ciscaron veinticinco 
años atrás anegando a España en la 

sangre de un millón de sus hijos.
Olvida el señor Rector que la F. 

U.E. puso ante el otro dictador 
—¿dictador?, ¡dictadorcín!—, ante el 
general Primo de Rivera y Orbanc- 
ja, las cáscaras de plátano con que se. 
dio la costalada definitiva.

Nuevamente, el camino está resba­
ladizo. El de Francq y el del señor 
Rector. Ya doblan —¿no las oyen?— 
las campanas.

Se acerca e.l derrumbe. El estudian­
te de “La Casa de la Troya” pasó a 
la historia. Desde mi destierro, lanzo 
al aire el bélico grito de antaño; ¡Vi­
va la F.U.E.! Que lo oiga el viejo 
Sbert, exiliado en México, y que ac­
túe.

¡Es tiempo!
F. CONTRERAS PAZO


